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		Para mi familia y amigos.

        Gracias por todo el apoyo.

        Espero que sigáis formando parte de esta aventura.

        A la memoria de mis abuelos.

        Contribuisteis a que tuviera una infancia muy feliz.

        Sé que enteraros de la publicación de este libro os habría hecho mucha ilusión.

	


	
		
			Prólogo

			Muriel estaba encerrada en una torre, pero ellos siempre le habían dicho que no era una prisionera.

			Ellos eran los hombres que pertenecían a la Guardia de Lychnus. La Guardia de Lychnus formaba parte de la Guardia Real, y Lychnus era el nombre de la torre donde vivían Muriel y su madre. Los guardias del rey solo custodiaban los lugares importantes de Alea: la Corte, establecida en Enim, la capital del reino; el Templo de las Adivinas, en la isla Semper; las plazas de las distintas ciudades; la Escuela Militar de Argenta…

			Cada grupo tenía un nombre específico según la zona donde actuara. Por ejemplo, los guardias de la Corte se llamaban la Guardia de Enim; los del Templo de las Adivinas, la Guardia de Semper, y los de la Escuela Militar, la Guardia de Argenta.

			A Muriel le permitían salir de la torre, pero nunca podía alejarse más de dos kilómetros y siempre debía ir acompañada por al menos cuatro guardias. Muriel llevaba en Lychnus desde los seis meses, así que no recordaba otra vida que no fuera esa. Hasta que cumplió los tres años, sus únicas compañeras de juegos eran su aya Alda y su madre Florence. Esta última, temiendo que su hija se convirtiera en una persona demasiado introvertida, suplicó a los guardias que la dejaran relacionarse con otros niños. 

			«Tendremos que consultarlo con el rey», le contestaron.

			Florence frunció el ceño y asintió a duras penas. El rey, coronado como Roderick III, había sido su esposo durante seis años, pero tras el nacimiento de Muriel, él había solicitado al Primus Sacerdos la anulación de su matrimonio por el bien del reino. Florence no había podido darle ningún hijo varón, y eso, en un futuro, dejaría al reino en manos de un gobernante extranjero.

			Unos meses después de la anulación, el monarca se había casado con Nessa Maynard y había tenido dos hijos varones: Colin, el mayor, y Alan, el pequeño.

			Muriel no conocía a su padre; ni siquiera lo había visto de lejos. Sabía cómo era físicamente por el enorme retrato que había colgado en el vestíbulo de la torre. La figura del cuadro imponía un poco, aunque suponía que ese era el efecto que había buscado el pintor. El rey tenía el pelo y los ojos negros, como ella, pero su constitución era mucho más robusta. En la pintura, su pose era altiva: tenía la barbilla alzada, los labios esbozaban una media sonrisa de superioridad, y la mirada invitaba al espectador a alejarse. Aparecía sentado en el trono. El brazo izquierdo del asiento estaba cubierto por una capa de color vino que caía hasta el suelo formando pliegues. La corona y el cetro reales eran de oro y tenían incrustaciones de diamantes, rubíes, zafiros y esmeraldas. Algunos de los colores usados eran especialmente difíciles de conseguir y, por consiguiente, resultaban muy costosos. Era el caso del azul, obtenido a partir del lapislázuli, un mineral escaso en Alea. Solo los reyes, los nobles y los comerciantes ricos podían pagar por unos gramos.

			A Muriel no le deslumbraban las riquezas. Lo que le causaba impresión era saber que el control de todo un reino recaía en manos de una sola persona.

			A diferencia de su madre, la joven no sentía ningún resentimiento hacia el monarca, su padre. Su vida en la torre era bastante cómoda, y los guardias la trataban con respeto. Además, el rey no había puesto objeciones a que Muriel se relacionara con una persona de su edad. La elegida había sido Trudy, una chica que vivía en la aldea más próxima a la torre. De pequeñas, les gustaba saltar a la comba, proponer adivinanzas e imaginar que eran dos princesas que vivían aventuras. Ahora que tenían diecinueve años, preferían sentarse a la sombra de un árbol y hablar sobre lo que cada una esperaba de la vida.

			Recientemente, mientras contemplaban cómo el sol se ocultaba en el horizonte, Trudy le había confesado que sus padres querían que se casara con el hijo del herrero. Se llamaba Thomas, y era un chico trabajador y responsable. Con él, había muchas posibilidades de que pudiera llevar una vida estable.

			—Pero tú no quieres eso —observó Muriel con algo de sorpresa. 

			Trudy se apresuró a corregirla:

			—No quería eso de niña, pero ahora no me importa sacrificar la emoción a cambio de tener un techo sobre mi cabeza y comida caliente todos los días. 

			Muriel no salía en sí de su asombro. ¿En qué momento habría cambiado de parecer?

			Trudy pareció adivinar sus pensamientos porque dijo:

			—En estos últimos años, me he ido dando cuenta de lo duro que es subsistir. Las cosechas pueden echarse a perder; las casas, derrumbarse o arder; los animales, morir… Las desgracias pueden ocurrirte, aunque lleves una vida ordenada, así que imagínate en el caso contrario.

			—Pero… pero le estás dando la espalda a la posibilidad de conocer a alguien especial.

			La respuesta de Trudy fue contundente:

			—No quiero pasar frío ni morirme de hambre.

			Muriel no había pensado mucho en la muerte. Para ella, era algo muy lejano, pues, hasta la fecha, ninguna persona de su entorno había fallecido. Por eso, cuando una mañana la Guardia le comunicó que su padre había exhalado su último aliento, Muriel sintió que su pequeño mundo se tambaleaba. Las piernas le temblaron y estuvo a punto de caer al suelo. Por fortuna, uno de los guardias la agarró a tiempo, y otro la acercó una silla. A Muriel le pasó desapercibida la mirada de satisfacción que intercambiaron los hombres.

			Habían malinterpretado su reacción. Pensaban que la muerte del rey le había causado un gran dolor, y eso solo podía significar que Muriel era una súbdita leal.

			Días después, se celebró en la capital la coronación de Colin, con el nombre de Colin II el Victorioso. Ni Muriel ni su madre asistieron, pero tuvieron que pronunciar, desde la torre, oraciones de alabanza y buenos deseos.

			—Pronto nos traerán un retrato del nuevo monarca —aseguró uno de los guardias.

			Sus palabras no tardaron en cumplirse. Dos semanas después, un grupo de hombres llegó a la torre. Todos iban a caballo menos dos, que habían hecho el viaje en carruaje: uno de ellos, el cochero, sentado en el pescante, y el otro, en el interior del vehículo. Este último salió antes de que la puerta de la torre se abriera.

			Estaban en septiembre y la temperatura era agradable. A pesar de ello, todos los hombres iban abrigados con una capa.

			Muriel se fijó en que tres de ellos no iban armados. Uno era el cochero. El otro debía de ser un emisario real a juzgar por el broche que llevaba prendido en su capa. En cambio, el tercero, el hombre que había viajado dentro del carruaje, era un misterio. No llevaba ningún anillo, ni broche, ni pañuelo, ni siquiera un dibujo bordado que pudiera relacionarlo con un determinado cargo. Vestía de forma sobria, con ropas de color verde oscuro, y calzaba botas negras a juego con el color de su pelo. Era delgado, pero no demasiado alto. Tenía el rostro ovalado y los pómulos marcados. Cuando sus ojos se encontraron con los de Muriel, él le sonrió, y ella no pudo evitar ruborizarse.

			El emisario hizo una leve reverencia. A continuación, se llevó una mano al interior de su capa, a la altura del corazón, y sacó una carta. Después de aclararse la voz, empezó a leer:

			—A la atención de Florence Belle y su hija Muriel. Apreciadas damas, espero que os encontréis bien de salud y de ánimo y que recibáis con alegría este presente que os mando a través de uno de mis emisarios. Junto a él viaja parte de mi guardia y el sabio Percival Green, uno de los hombres en quien más confío. Deseo que la contemplación de mi retrato acreciente todavía más, si cabe, el amor que sentís por Alea, nuestro reino, y la admiración y el respeto hacia mi persona, vuestro nuevo rey. Como monarca, pienso trabajar para que Alea sea cada vez un territorio más próspero, un lugar en el que todos…

			Muriel dejó de prestar atención. Sus ojos volvieron a posarse sobre el hombre vestido de verde. Así que era el sabio de la Corte. Muriel siempre se había imaginado a los sabios como ancianos, con la barba blanca o gris y la mente muy lejos de donde se encontraba su cuerpo. Pero Percival Green no era viejo ni tenía la mirada perdida. De hecho, parecía muy atento a lo que estaba sucediendo.

			Al escuchar su nombre, Muriel volvió a concentrar su atención en las palabras del emisario.

			—[…] por lo tanto, es mi deseo que a partir de ahora, Muriel viva conmigo en la Corte, rodeada de lujos, tal como corresponde a la hermana de un rey. Firmado: Colin II.

		

	


	
		
			Capítulo uno

			Lo primero que pensó Muriel fue que no lo había escuchado bien. ¿El rey quería que se mudara a la Corte? Era una locura. Su aya Alda, que murió el año pasado a causa de unas fiebres, se había criado en la Corte. Fue una mujer culta y refinada. Gracias a ella, Muriel tenía conocimientos generales de Geografía e Historia; podía recitar poemas extensos; conocía las normas de comportamiento que correspondían a una dama; sabía cantar, bordar y tocar el arpa y la flauta. Pero no se veía preparada para viajar a la capital del reino, un lugar en el que no conocía a nadie y en el que todos sus movimientos serían estudiados por cientos de ojos.

			—¡No! —El grito de su madre hizo que todos se sobresaltaran. 

			Florence tenía los puños apretados y su rostro se había puesto rojo.

			—¡No! —repitió, esta vez con más fuerza—. ¡No podéis quitarme a mi hija! ¡No podéis enviarla a ese lugar infestado de víboras, cuervos y lobos! ¡No podéis dejarme a mí aquí sola, como si fuera una criminal! ¡No! ¡El rey no puede hacernos esto! —su última exclamación apenas fue inteligible a causa de sus sollozos.

			—Cuidado con lo que decís —le advirtió uno de los guardias, llevándose una mano a su espada—. Podríamos llevaros presa por vuestro comentario.

			Percival dio un paso hacia delante y dijo:

			—Será mejor que todos nos calmemos. La situación ya es bastante tensa de por sí. —Miró a Florence y suavizó su tono de voz—. Mi señora, me temo que debemos realizar el encargo del rey. Vuestra oposición solo os traerá problemas, y ninguno de los que estamos aquí queremos eso. —Hizo una pausa y caminó hacia ella. Cuando estuvo a tan solo unos centímetros, prosiguió—: Yo me comprometo a escribiros a menudo sobre vuestra hija, y estoy seguro de que ella también querrá enviaros cartas de su puño y letra, ¿no es así? —preguntó, volviéndose hacia Muriel.

			La joven asintió con torpeza.

			—También me comprometo a cuidarla. Me imagino que no os gustará que os recuerden vuestro pasado, pero os pido que me digáis qué opinión teníais de mí cuando vivíais en la Corte.

			Florence tragó saliva y alzó un poco la barbilla. Sin cortar el contacto visual, respondió:

			—Me parecíais una persona íntegra.

			—¿Y en este tiempo ha cambiado vuestra percepción de mí?

			—No.

			Percival sonrió.

			—Entonces os pido que confiéis en que podré mantener mi palabra. Haré todo lo que esté en mi mano para garantizar la seguridad y el bienestar de Muriel, y os mantendré informada de todo lo que considere relevante. ¿Aceptáis mi ofrecimiento, mi señora?

			—Sí…, gracias.

			—A cambio, vos podéis prometerme que os preocuparéis de vuestra salud y que trataréis de estar animada.

			—Lo intentaré.

			—Bien. —Percival volvió a concentrar su atención en Muriel. Le dirigió una sonrisa que parecía querer decir «Ánimo, a partir de ahora vas a tener que ser fuerte y valiente, pero tranquila, que yo os ayudaré».

			Muriel respiró hondo y se obligó a sonreír. No quería parecer asustada delante de su madre.

			El silencio volvió a interrumpirse cuando uno de los guardias lanzó un gruñido y exclamó:

			—¡Bueno, muchacha! ¿Vas a hacer el equipaje o quieres que te lo hagamos nosotros?

		

	


	
		
			Capítulo dos

			Muriel terminó de meter todas sus cosas en un baúl. Estaba sola en su habitación. Había dos guardias en el pasillo, junto a la puerta, pero los demás, incluida su madre, se habían quedado fuera. 

			Muriel echó un vistazo a su alrededor. Se le hacía extraño saber que ni esa noche ni las siguientes dormiría allí. «Basta, no pienses en eso», se dijo cuando notó que se le empezaba a poner un nudo en el pecho. Cogió aire y llamó a los guardias.

			—Mi equipaje ya está listo —anunció, tratando de que su voz sonara firme.

			«A partir de ahora, tienes que ser valiente».

			Los hombres asintieron y, sin pronunciar palabra, empezaron a arrastrar el baúl hasta las escaleras. Una vez allí, lo levantaron y empezaron a bajarlo. Muriel los siguió desde una distancia prudencial. Cuando llegaron al primer piso, los guardias lo soltaron sin demasiado cuidado, y el ruido que hizo el baúl al caer provocó que Muriel se estremeciera. Ellos no parecieron darse cuenta. Volvieron a arrastrarlo hasta la salida y una vez en el exterior, otro par de hombres los ayudaron a subirlo al techo del carruaje. 

			Muriel se dio cuenta de que su madre había estado llorando. Se acercó a ella y la abrazó. 

			—No os preocupéis, madre, estaré bien—le susurró al oído.

			Notó cómo asentía. Cuando se separaron, Florence estaba tratando de sonreír, así que Muriel hizo un esfuerzo y correspondió a su gesto. Después, se giró hacia Percival Green. El sabio volvió a dedicarle una sonrisa de ánimo y le tendió una mano. Llevaba guantes de color negro.

			—Viajaremos juntos en el carruaje, si os parece bien.

			Muriel asintió sin mirarlo a los ojos y posó sus dedos desnudos en el guante de piel. Sabía que sus palabras eran una mera cortesía porque no habían traído ningún caballo para ella, pero las agradeció de todas formas. 

		

	


	
		
			Capítulo tres

			A Muriel, el traqueteo del carruaje no le resultaba molesto. Si no se hubiera sentido tan nerviosa, estaba segura de que se habría quedado dormida. Pero era imposible conciliar el sueño cuando su vida estaba a punto de cambiar.

			Percival llevaba las manos cruzadas sobre el regazo. Muriel estaba sentada a su izquierda. Al principio, había tratado de que su vestido no tocara la capa del hombre, pero había sido misión imposible. El carruaje era estrecho. Percival se había dado cuenta de su frustración porque sonrió con amabilidad y le explicó:

			—Hemos elegido el vehículo más ligero posible para que los caballos puedan recorrer una mayor distancia en un menor tiempo. Espero que no os incomode la falta de espacio.

			Turbada, Muriel se había apresurado a negar enérgicamente con la cabeza. Percival olía a salvia y a romero. Aquellos olores le recordaban a sus paseos por el campo. Inspiró hondo y trató de relajarse, pero tenía el cuerpo rígido y sus manos seguían aferrando el vestido, a pesar de que este seguía invadiendo el espacio de Percival. El silencio le resultaba cada vez más incómodo, así que se armó de valor, giró su rostro hacia él y le preguntó:

			—¿Cuándo llegaremos a la Corte?

			Percival le devolvió la mirada, y fue entonces cuando Muriel descubrió que tenía los ojos verdes con pequeñas betas de color miel.

			—Mañana al mediodía —contestó—. Haremos noche en una posada que se llama El trébol. La comida es buena, y las habitaciones están limpias. Saben que nos dirigimos hacia allí, así que lo tendrán todo dispuesto para cuando lleguemos. Vuestro hermano ha pagado al dueño para que nos deje el establecimiento para nosotros solos.

			Muriel le confesó entonces que ella nunca había dormido en una posada. Nada más decirlo, se arrepintió. Le avergonzaba que Percival pensara de ella que era una jovencita apocada y con escasas experiencias vitales.

			«Pero es la verdad», sonó una vocecilla insidiosa en su cabeza.

			Sin embargo, Percival asintió y le dirigió una mirada cargada de simpatía.

			—Lo suponía. No ha debido de ser fácil pasar tanto tiempo dentro de una torre, ¿verdad? Creo que habéis sido muy fuerte al resistir todos estos años.

			Muriel lo miró con sorpresa y agradecimiento.

			—Sí…, eh…, bueno, a veces me habría gustado ir más allá de los límites impuestos por los guardias, pero en general creo que he sido feliz.

			—Espero que lo seáis también en la Corte.

			—Gracias. —En ese momento, Muriel se acordó de lo que le había dicho a su madre—. ¿Puedo haceros una pregunta?

			—Por supuesto.

			—¿Cómo conocisteis a mi madre?

			Percival miró hacia el frente y se reclinó en su asiento. Empezó a hablar:

			—Conocí a Florence cuando vino a la Corte como prometida de vuestro padre. En aquella época, mi padre era el sabio, y yo me estaba formando para sucederlo algún día. —Percival puso un gesto de tristeza—. Mi padre murió unos meses antes de que yo cumpliera los dieciocho años. Algunos consejeros le dijeron al rey que todavía no estaba preparado para ser el nuevo sabio y que sería conveniente buscar a alguien con más experiencia, pero él no les hizo caso. Les contestó que yo llevaba toda la vida estudiando y que estaba preparado más que de sobra para ejercer las funciones del cargo. Vos debíais de tener cuatro años —añadió al darse cuenta de que Muriel estaba intentando situar los acontecimientos en el tiempo.

			Ella se ruborizó ligeramente y se preguntó si siempre resultaba tan fácil adivinar lo que estaba pensando. De ser así, tendría que practicar para no resultar tan transparente.

			—En la Corte también nos estarán esperando —continuó el sabio—. El rey ha organizado una fiesta en vuestro honor para mañana por la noche. Habrá un banquete, un recital de poesía y un baile de máscaras.

			—¿Un baile de máscaras? —preguntó ella ilusionada.

			Todo lo que sabía de los bailes de máscaras era a través de los libros. En ellos, el protagonista podía ser un espía o un enamorado. Si era un espía, utilizaba su disfraz para recabar información sobre alguno de los presentes o para entregarle un mensaje a otro enmascarado. En cambio, si el protagonista era un enamorado, lo utilizaba para poder pasar unas horas cerca de la dama a la que amaba. Siempre se las ingeniaba para bailar con ella una o dos veces, y eso bastaba para lograr que ella empezara a sentir algo por él.
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